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AMAZONÍA
EN PELIGRO

DE EXTINCIÓN

NUESTROS INICIOS:
EL RECORRIDO 2021-2024 

El Informe “Amazonía en peligro de extin-
ción” no es el continuum del informe “Ama-
zonía a contrarreloj” de 2022, los datos que 
aquí presentamos, evidencian la ruptura de 
un estadío construido en milenios. Actual-
mente el 30% de lo que llamamos Ama-
zonía está deforestado y severamente de-
gradado. La crisis climática, los puntos de 
no retorno que ya estamos cruzando, son 
síntomas de una crisis civilizatoria profun-
da. De cara a otra COP, una COP30—que 
marca tres décadas de compromisos vo-
luntarios sin decisiones vinculantes— nos 
hemos conformado con observar desde 
lejos, a través de los medios de comunica-
ción y las redes, el avasallamiento de nues-
tro planeta, de nuestros bosques y los ríos, 
de nuestros conciudadanos, en el nombre 
de un modelo basado en la destrucción.

En 2021, en ese contexto febril de pandemia, 
amurallados, nos consagramos al trabajo y 
a mantenernos en contacto “virtual” como 

una escapatoria a una realidad sobrecoge-
dora marcada por la muerte, a una guerra 
de origen desconocido, cuya arma más le-
tal eran nuestros seres queridos más cerca-
nos, nuestras comunidades. La pandemia 
desveló el desmantelamiento del estado de 
bienestar en todo el mundo, con efectos es-
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pecialmente devastadores en el Sur Global 
y, en los países amazónicos con una severi-
dad inimaginable hasta entonces. Aquellas 
cifras de crecimiento que, lamentablemen-
te se mantienen aún vigentes como el faro 
que guía las políticas públicas a pesar del 
cambio climático, de las miles de hectáreas 
de bosques que se aniquilan en nombre del 
crecimiento y de quienes dieron su vida en 
silencio, sin rituales ni despedidas, fueron el 
escenario para establecer el estado del arte 
sobre la realidad de una Amazonía viva pero 
con proyecciones catastróficas. Los datos 
que recolectamos daban cuenta de una 
guerra oculta. 

En 2021, nuestros hogares eran las trinche-
ras desde donde surgieron adaptaciones 
de resistencia, de incidencia y de solidari-
dad. En nuestros nidos de terror, forjamos 
en conversaciones de WhatsApp y Zoom lo 
que es hoy, seguramente, una de las inicia-
tivas más disruptivas para crear una visión 
global para salvar la Amazonía: “Amazonía 
por la Vida: protejamos 80% al 2025”. Con 
esta bandera llegamos a Marsella en 2021, 
cuando las fronteras seguían cerradas y, lo-
gramos la aprobación de la primera Reso-
lución (129) —la primera moción presenta-
da por organizaciones indígenas en los 72 
años de historia de la UICN— para “Evitar 
un punto de no retorno, protegiendo 80% 
al 2025” con el voto de 541 organizaciones 
y 61 ministerios. Hasta entonces, el punto 
de no retorno era un término debatido en 
círculos académicos.  

Nos tomó unos pocos meses, juntar a un 
grupo pequeño de organizaciones e indi-
viduos dispuestos a lanzarse sin paracaí-
das a una aventura guiada por los esca-

1 RAISG es un consorcio de organizaciones de la sociedad civil de los países amazónicos orientado a 
la sostenibilidad socioambiental de la Amazonía.

sos datos disponibles que existían en ese 
momento sobre el estado real de la Ama-
zonía, pero eso sí, con el liderazgo de las 
organizaciones indígenas de los 9 países 
amazónicos y la robustez de los datos ex-
haustivos de la Red Amazónica de Infor-
mación Socioambiental Georreferenciada 
(RAISG). En realidad, los datos hasta en-
tonces estaban mayoritariamente centra-
dos en Brasil. En lugar de enfrascarnos en 
debates académicos sobre las definicio-
nes de la Amazonía —ya sea en términos 
de cuenca o bioma—, optamos por utilizar 
los datos regionales elaborados ya por la 
RAISG1, otro gigante panamazónico. Como 
coalición, decidimos esbozar una estrate-
gia política basada en la ciencia indígena 
y académica que guíe la estrategia comu-
nicacional y de incidencia para lograr una 
meta regional. 

La coalición de 2021-2024 incluyó a cientí-
ficas y científicos, líderes y lideresas ama-
zónicas y organizaciones activistas inter-
nacionales, nacionales y de base. Siempre 
supimos que los esfuerzos aislados no ten-
drían éxito.  Las decisiones iniciales fueron 
instintivas y con una mirada donde primó 
la cosmovisión indígena y del sur. Bautiza-
mos la iniciativa adoptando la definición de 
«Amazonia» de la RAISG (2020, p. 11), que 
se refiere a un área que incluye al bioma 
amazónico, las cuencas de drenaje asocia-
das, cabeceras, ecosistemas amazónicos y 
regiones administrativas de nueve países. 
«Amazonia» además porque es como la 
definimos en español y portugués brasile-
ro, consolidándose como una lingua franca 
entre indígenas y no indígenas para reco-
nocernos en un megasistema que nos tiene 
interconectados.
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Proteger el 80% de la Amazonía no es un 
eslogan. La meta regional que promove-
mos, se alinea con el umbral de deforesta-
ción del 20-25% identificado por Lovejoy y 
Nobre (2019), a partir del cual se desenca-
dena el punto de no retorno. Sin embargo, 
es fundamental establecer que los autores 
se referían a la Amazonía este, sur y central 
y no a toda la región definida dentro de la 
Iniciativa, tampoco incluía los datos de de-
gradación. En este sentido, los resultados 
incluidos en nuestro primer informe “Ama-
zonía a contrarreloj” (2022) eran únicos 
por su alcance geográfico, temporalidad y 
profundidad analítica. Tras más de 150,000 
incendios durante 2023-2024, recalcamos 
la imperante necesidad de incorporar los 
datos de degradación a la estadística final. 

Los porcentajes presentados en 2022 es-
tán basados en los datos de RAISG de 
2020, que evidenciaban ya hace tres años, 
que la deforestación y degradación com-
binadas sobrepasaban con un punto por-
centual, el umbral referencial de Lovejoy y 
Nobre (2019) ubicándose en 26% —20% de 
transformación del uso del suelo y 6% de 
alta degradación. De ahí que nuestra es-
trategia fue establecer que el punto de no 
retorno no era, ni es ahora un escenario fu-
turo, sino una realidad actual. Sin embargo, 
recalcamos que aún estábamos a tiempo 
para proteger el 74% de bosque en pie y 
restaurar un marginal 6% de ecosistemas 
severamente degradados. Nuestros datos 
fueron desagregados a nivel país para fun-
damentaer las negociaciones internaciona-
les en las COPs y con los gobiernos ama-
zónicos. Nuestro objetivo tenía dos aristas: 
asegurar el reconocimiento del punto de 
no retorno como un problema regional y 
planetario, por un lado, y, por otro, la nece-
sidad de acoger una meta regional como 

medida preventiva. Sin embargo, en Ama-
zonía a Contrarreloj pudimos establecer 
que extensas áreas en Brasil y Bolivia pre-
sentaban ya múltiples síntomas de puntos 
de no retorno. Esta fue una segunda ruptu-
ra donde el llamado no era sobre un futuro 
incierto hipotético, sino sobre una realidad 
palpable en los territorios. 

No obstante, las Contribuciones Determi-
nadas a Nivel Nacional (NDC por sus siglas 
en inglés) de algunos países amazónicos 
actualmente no incluyen los territorios in-
dígenas (TI) que son, desde el Marco Glo-
bal de Biodiversidad (2022), una nueva 
categoría de conservación. Para los países 
amazónicos, la mayoría con extensas áreas 
de territorios indígenas ya reconocidos, la 
inclusión de estos territorios en los NDC re-
presentaría ventajas significativas. No solo 
que ahorraría millones de dólares en iden-
tificar el camino hacia la protección del 
30% al 2030, en la creación de potenciales 
áreas protegidas, sino que posicionaría a la 
Amazonía como región pionera y líder en 
la inclusión de los TIs en sus NDC.

Cuatro años después, queremos contar una 
historia de múltiples victorias; sin embar-
go, deja pendiente una tarea mayor para la 
COP30: adoptar una meta regional vincu-
lante para salvar a la Amazonía. La Resolu-
ción 129 de la UICN fue el inicio de procesos 
de negociación multinivel. Hasta la fecha 
contamos con el respaldo de 1300 organiza-
ciones en el mundo y más de 100 organiza-
ciones indígenas. En 2022, la estrategia de 
la Iniciativa se concentró en la inserción de 
Territorios Indígenas (TIs) como una nueva 
categoría de conservación en la Meta 3 del 
Marco Global de Biodiversidad. En el plane-
ta, alrededor de 20% son TIs y representan 
más de un tercio de la Amazonía. Con el fir-
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me apoyo del Sur Global y el liderazgo de 
los Pueblos Indígenas amazónicos, se logró 
insertar a los Territorios Indígenas como una 
categoría de conservación propia, convir-
tiéndose así en un hito histórico. 

2023 fue un año pletórico marcado por 
avances significativos. En marzo, en la       
Reunión 22a del Foro Permanente de Pue-
blos Indígenas de Naciones Unidas (UNPFII 
por sus siglas en inglés), se dio seguimien-
to a la inserción de los Territorios Indígenas 
en la Meta 3 del Marco Global de Biodiver-
sidad.  Sonia Guajajara, ministra de Pueblos 
Indígenas de Brasil, junto con otros líderes, 
presentó la necesidad imperiosa de pro-
teger el 80 % de la Amazonía para 2025. 

El UNPFII respaldó esta postura mediante 
las resoluciones regionales 18 y 19, que en-
fatizan la necesidad de proteger el 80% al 
2025 y urgen a los gobiernos amazónicos 
a demarcar por lo menos 100 millones de 
hectáreas de territorios indígenas como 
medida inmediata para lograr esta meta. En 
julio, WWF en un comunicado público insta 
a “Conservar el 80 %” en apoyo a la Reso-
lución 129”.  En agosto, la Declaración de 
Belém —firmada por todos los países ama-
zónicos— reconoció al punto de no retorno 
como el principal desafío para la Amazo-
nía. En los Diálogos Amazónicos en Belém, 
Colombia adoptó oficialmente la meta de 
protección del 80% para 2025.

En 2024, la COICA y el BID establecieron 
con éxito el primer fondo para financiamien-
to dedicado a proporcionar financiamiento 
directo a los pueblos indígenas amazónicos 
“Amazonía para la Vida” desafiando así los 
modelos tradicionales de asistencia oficial 
para el desarrollo. Mediante esta iniciativa, 
la COICA sentó las bases para la creación 
de una plataforma regional pionera en fa-
cilitar financiamiento directo a los Pueblos 
Indígenas de la región. 

Nuestros datos preliminares recopilados 
tras los incendios y sequía 2023-2024 evi-
dencian la pérdida de una extensión equi-
valente a Italia en toda la Amazonía y altos 
niveles de degradación. Frente a este es-
cenario, la COICA y sus aliados presenta-
ron a inicios de 2025, una nueva moción 
(068) a la UICN que insta a una “Acción 
de emergencia para restaurar el 80% de la 
integridad ecológica en la Amazonía para 
2030 evitando puntos de inflexión en cas-
cada” como medida complementaria a la 
Resolución 129, ampliando tanto su alcan-
ce como su horizonte temporal. En la si-
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tuación actual, ya no es suficiente proteger 
a la Amazonía sino iniciar un proceso de 
restauración urgente para evitar puntos de 
no retorno. Desde septiembre, la Resolu-
ción 068 entró en vigor con el voto de cer-
ca de 800 organizaciones en el Congreso 
de la UICN en Abu Dhabi. 

Lo que está tras bastidores en este perío-
do, pero de una intensidad abrumadora 
es que desde el inicio buscamos las voces 
de los sabios indígenas y no indígenas y 
que hay personas como Thomas Lovejoy 
que dejaron ya esta dimensión pero que 
nos acompañaron como muchos líderes 
que ya no están en la escena. Que en esta 
construcción hemos creado una telaraña, 
una red de relaciones solidarias entre co-
munidades, científicos, algunos gobiernos 
y/o funcionarios, artistas, jóvenes y sabios 
y sabias, técnicos, comunicadores y todos 
quienes estamos enredados en este eco-
sistema porque lo defendemos tanto en el 
Norte como en el Sur. La Amazonía nos ha 
unido, fomentando una comunidad episté-
mica gigante basada en el cuidado mutuo, 
sin que ese haya sido el fin mismo de todo 
este trabajo. Juntos, avanzamos hacia la 
meta común de salvaguardar la supervi-
vencia de la región. Hoy la Iniciativa cuenta 
con nuevos miembros entre sus filas: el Pa-
nel Científico para la Amazonía (SPA por 
sus siglas en inglés) que agrupa a más de 
300 científicos indígenas y no indígenas 
de toda la región, la AQOCI, una coalición 
de 70 organizaciones en Canadá, el Foro 
Social Panamazónico (FOSPA) que reúne 
a pueblos indígenas, movimientos sociales 
y organizaciones para defender la Ama-
zonía con núcleos en todos los países. En 
este informe además participa la coalición 
Aguas Amazónicas que agrupa a 30 orga-
nizaciones, Susana Muhammad, exminis-

tra de Ambiente de Colombia, entre otros 
aportes claves para entender el estado ac-
tual de la Amazonía. No somos todos, pero 
las puertas están abiertas para sumarse a 
este gran movimiento ciudadano. 

AMAZONÍA EN PELIGRO DE 
EXTINCIÓN: INTRODUCCIÓN

Jitoma Manayaïnhö (que significa sol del 
amanecer) o Fany Kuiru, lideresa del pue-
blo Uitoto del grupo Jitomagaro, pueblo 
del sol de la Amazonía colombiana, de len-
gua materna Uitoto minika y primera mu-
jer en fungir la Coordinación General de la 
COICA en sus 42 años de existencia, inicia 
esta conversación de 22 capítulos crean-
do un cordón umbilical entre el territorio, 
los autores, y quien lee este informe. Nos 
explica que la relación de los Pueblos Indí-
genas con el territorio es íntima, está den-
tro de sí, no es un polígono en un mapa ni 
tampoco un recurso, sino que forma parte 
de lo que son desde que nacen hasta que 
se vuelven a reunir con sus ancestros en el 
más allá. Fany, resalta el rol del extractivis-
mo en cualquiera de sus formas: agricul-
tura, petróleo, tala, minería como mecanis-
mos que empujan a los Pueblos Indígenas 
a estar en primera línea. La Amazonía es 
la región más violenta para los defensores 
del mundo. Para Fany, la destrucción ya de 
30% de la Amazonía, ha puesto a la región 
amazónica y a todos quienes aquí vivimos 
en primera línea, ojalá no la última. El pri-
mer artículo de esta colección aborda la 
metodología que arriba a este porcentaje 
y conecta la presentación de Fany a las es-
tadísticas que alertan sobre un peligro de 
extinción de los ecosistemas, la biodiversi-
dad y los Pueblos Indígenas y comunida-
des locales que habitan esta gran región.
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La metodología desarrollada por la RAISG 
y específicamente por Marlene Quintanilla, 
expone en el primer artículo de este infor-
me las variables comprendidas en la meto-
dología desarrollada a nivel regional para 
la Iniciativa en 2022. Marlene presenta el 
constructo para definir las Áreas Priorita-
rias Clave (APC) que resulta del análisis 
fundamentado en tres criterios: 

1. Funcionalidad y servicios ecosistémi-
cos: definida por la capacidad de pro-
cesos ecológicos para proveer servicios 
que generen bienestar humano; 

1. Representatividad ecológica: está de-
finida por la integración de áreas que 
concentran mayor riqueza de biodiver-
sidad de especies de vertebrados (anfi-
bios, aves y mamíferos), abarcan áreas 
con mayor complejidad ecosistémica 
definida por su alta heterogeneidad y 
alta riqueza de especies y finalmente 
incluye la singularidad ecosistémica de-
finida por su distribución restringida en 
la Amazonía; y,

1. Síntomas y cambios: representa el es-
tado actual de los ecosistemas en tér-
minos de la transformación ocurrida 
por la deforestación y el cambio de 
uso del suelo, sumando la degrada-
ción medida por los fuegos, pérdida de 
carbono, deforestación y el cambio de 
uso del suelo entre 1985 y 2020 en el 
primer informe, y, con los datos 2020-
2024, en este informe. 

Este análisis define la degradación como 
la suma de los incendios, la pérdida de 
carbono y la deforestación por intensi-
dad en cinco categorías: sin degradación 
o intacta, baja degradación, alta degra-

dación, muy alta degradación y transfor-
mación de la cobertura natural del suelo. 
Cabe señalar que para la Iniciativa “Ama-
zonía por la Vida” el umbral del punto de 
no retorno (20-25% de pérdida) incluye 
también la degradación que, como se 
comprueba, en este nuevo informe, es el 
camino hacia la deforestación. Para ex-
plicar su impacto recurro al artículo pre-
sentado por Wild Heritage, miembro de 
la coalición 80x 2025-2030: “La degrada-
ción forestal es mucho más generalizada 
que la deforestación. En la Amazonía, se 
degradan casi 250 millones de hectáreas, 
mientras que cada año se talan 10 millo-
nes de hectáreas de bosque. Las emisio-
nes de dióxido de carbono derivadas de 
la degradación son prácticamente iguales 
a las de la deforestación.”

La cara de la Amazonía hoy en 2025 es 
otra y la estructura de este informe res-
ponde a esta realidad. Nuestros datos des-
pués de los incendios y sequía 2023-2024 
evidencian la pérdida de una extensión 
equivalente a Italia en toda la Amazonía y 
altos niveles de degradación. Entre 2020 y 
2024, la espiral de incendios, degradación 
y deforestación suman ya 30%. Carlos No-
bre, quien lidera el Panel Científico de la 
Amazonía (SPA por sus siglas en inglés) y 
sus múltiples análisis reafirman que el pun-
to de no retorno ocurre cuando la defores-
tación llega al 20-25% o el calentamiento 
global aumenta a 2,0-2,5 °C [por encima 
de los niveles preindustriales]. Nuestra 
metodología reivindica el papel de los in-
cendios y degradación como variables de-
finitorias en las mediciones sobre la Ama-
zonía. Sin embargo, este informe engloba 
los esfuerzos colectivos de la coalición 
80x2025 y otras iniciativas. eEste año, la 
coalición incorporó al SPA, a la coalición 
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AQOCI en Canadá, a la coalición del FOS-
PA y a otros enjambres que buscan el 
mismo fin. No podemos solos. No es solo 
necesario pero urgente hacer un solo fren-
te porque por las grietas se van decisio-
nes para penetrar al corazón mismo de la 
Amazonía. Los hallazgos de este informe 
revelan que la Amazonía ha sido devas-
tada por múltiples factores. Entre los que 
se destacan: una agroindustria vinculada 
a los incendios, la ilegalidad en la tenen-
cia de la tierra y las invasiones; la minería 
ilegal que deja ríos muertos o en proce-
so de descomposición por los vertidos de 
mercurio que, combinados con los verti-
dos de petróleo, son el caldo de enferme-
dades crónicas y deformaciones congéni-
tas en las poblaciones ribereñas de toda 
la cuenca. Además, la minería, la tala y la 
agricultura ilegal hablan de un fenómeno 
de expansión del narcotráfico y las orga-
nizaciones criminales transnacionales que 
operan en toda la región, socavando los 
pilares mismos de los estados amazónicos. 
Según Nobre, más del 98% de los incen-
dios forestales fueron provocados,2 lo que 
desvela el impacto del crimen organizado 
a las tasas de deforestación y cómo la de-
gradación causada por los incendios y la 
tala indiscriminada, conducen finalmente a 
la limpieza total del bosque. Todo suma y 
converge en escenarios locales, nacionales 
y regionales donde la problemática va in 
crescendo. La frecuencia e intensidad de 
las sequías extremas en la Amazonía están 
aumentando y con ellas la incapacidad de 
respuesta de los gobiernos nacionales. 

2 Watts, J. (2025, June 26). ‘We are perilously close to the point of no return’: climate scientist on 
amazon rainforest’s future. The Guardian. Retrieved November 2, 2025, from https://www.the-
guardian.com/environment/ng-interactive/2025/jun/26/tippping-points-amazon-rainforest-clima-
te-scientist-carlos-nobre. 

El Informe “Amazonía en peligro de extin-
ción” está dividido en tres secciones. La pri-
mera parte ofrece una visión general de la 
“Ciencia detrás del punto de no retorno”, 
un campo en rápido desarrollo que en es-
tos años ha experimentado un auge donde 
se analiza la deforestación, la degradación, 
pero además la integridad ecosistémica, los 
ríos voladores, las evidencias que emanan 
desde los territorios y, y, en esta edición, 
el papel fundamental del agua, un aspecto 
crucial para comprender integralmente la 
cuenca. Las interconexiones son evidentes: 
a mayor deforestación y degradación, me-
nos ríos voladores, menos lluvias, más se-
quía, menos seguridad alimentaria, hídrica y 
energética. Tal vez una de las conclusiones 
más contundentes es que las secuelas de la 
deforestación no se sienten necesariamen-
te ni se limitan al locus de la devastación. 
MAAP ofrece una perspectiva única que nos 
hace entender desde otro prisma la necesi-
dad de una mirada panamazónica, porque lo 
que sucede en Brasil, no se queda en Brasil, 
sino que puede y está iniciando escenarios 
de puntos de no retorno en Bolivia y Perú. 
El testimonio de Gregorio Mirabal desde la 
Amazonía venezolana complementa los da-
tos académicos y evidencia cómo los ciclos 
de la vida se están desconectando en los te-
rritorios en la medida que el bosque desapa-
rece, que los estragos del cambio climático 
borran tradiciones y formas de reconocerse 
como pueblo. El equipo del Panel Científi-
co por la Amazonía va más allá de los da-
tos y enfatiza la relevancia histórica de esta 
COP30 como una oportunidad crítica para 



16

AMAZONÍA
EN PELIGRO
DE EXTINCIÓN

revertir la crisis amazónica, recordándonos 
que es la primera COP que se realiza en la 
Amazonía y por lo tanto, un escenario sin 
precedentes para llegar a decisiones polí-
ticas vinculantes que cambien la trayecto-
ria actual. La segunda sección, presenta los 
“Motores de Deforestación y Degradación”.
que contribuyen a la destrucción. El Fon-
do Mundial para la Naturaleza (WWF) nos 
recuerda que la expansión del uso agrícola 
del suelo —pastos y cultivos— sigue siendo 
el principal motor de la deforestación. Me-
diante un análisis detallado, WWF demues-
tra que la producción de las materias primas 
(commodities) en la Amazonía es un factor 
clave de esta tendencia.  Esta investigación, 
además, va desagregando los impulsores de 
deforestación en datos subregionales para 
orientar con la precisión del láser las polí-
ticas locales y nacionales. Así, este artículo 
nos recuerda la complejidad intrínseca de 
las soluciones, no existe una fórmula única 
que pueda eliminar las múltiples problemá-
ticas que aquejan a los territorios. 

Esta visión se complementa, por un lado, 
con el análisis de Earth Insight que se con-
centra en las concesiones mineras y petro-
leras estatales y, por el otro, con el análisis 
de Amazon Watch sobre cómo las econo-
mías ilícitas y la gobernanza criminal en la 
Amazonía son una amenaza real para los 
territorios, la región y el clima global. Una 
economía ilegal se ha consolidado en casi 
toda la Amazonía desplazando al Estado, 
atrayendo redes transnacionales de inver-
sores que poco a poco han posicionado a 
las actividades ilícitas como los principales 
motores de deforestación, de la contami-
nación de ríos y de la pérdida de biodiver-
sidad. Además, su conexión con mercados 
legales globales permite que los daños lo-
cales tengan repercusiones globales. 

Los artículos y testimonios de Julio Cusu-
richi, líder Shipibo de Perú y miembro del 
Consejo Directivo de la Asociación Interét-
nica de Desarrollo de la Selva Peruana (AI-
DESEP), abordan el impacto del extracti-
vismo a los Pueblos Indígenas en Situación 
de Aislamiento y Contacto Inicial (PIACI) 
en Perú. Eligio Dacosta, presidente de Or-
ganización Regional de Pueblos Indígenas 
de Amazonas (ORPIA-Venezuela) y, de 
Jamner Manihuari, Vicecoordinador de la 
COICA, profundizan en cómo el extracti-
vismo pone en primera línea a los defen-
sores y defensoras indígenas y no indíge-
nas. Ambos artículos intentan comunicar 
que estamos involucrados en una defensa 
del territorio y de la vida cuerpo a cuer-
po. En este sentido, un aporte crucial a 
este informe es el artículo de la coalición 
de cerca de 70 organizaciones en Canadá 
por conectar lo que pasa en el sur con las 
contrapartes del norte. AQOCI habla de la 
corresponsabilidad de los Estados del Nor-
te Global para regular a las corporaciones 
extractivistas canadienses cuyas opera-
ciones están marcadas por violaciones al 
medio ambiente, a los derechos humanos 
y a los derechos de los Pueblos Indígenas. 
El artículo alude específicamente al incum-
plimiento de la consulta y consentimiento 
libre, previo e informado en 26 proyectos 
y evidencia los enfrentamientos violentos 
registrados en 16 proyectos de empresas 
canadienses.

La tercera y última sección es una colección 
de aportes disruptivos con el potencial de 
transformar radicalmente la trayectoria “Ha-
cia un nuevo paradigma” de convivencia en 
la Amazonía. No es filosofía, ni conceptos 
teóricos, son realidades que están en mar-
cha y que pueden replicarse, escalarse, di-
fundirse, reinventarse o capacitarse con el 
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fin de cambiar la política pública desde otra 
lógica, desde la periferia. En este sentido, el 
artículo del IRD y la COICA: “Saberes que 
dialogan para proteger y restaurar la Ama-
zonía” es clave para entender la necesidad 
de una nueva arquitectura del conocimiento 
que supere la visión de la Amazonía como 
un “vacío verde” gestionado por expertos 
externos, y reconocer que los Pueblos Indí-
genas tienen sus propios sistemas de cono-
cimientos y que éstos son milenarios y nos 
pueden reeducar para proteger y restaurar 
la Amazonía. Los sistemas de conocimiento 
y saberes ancestrales están intrínsecamente 
enlazados a la vida y gobierno que sostie-
ne la salud, la espiritualidad y la gestión del 
territorio. En este sentido, es indispensable 
entender la interdependencia entre los mo-
delos de desarrollo y los sistemas de cono-
cimiento. Un modelo extractivista requiere 
de sistemas de conocimiento que sustenten 
su maquinaria. Por lo tanto, el futuro de la 
Amazonía depende de la inclusión efectiva 
de los sistemas de conocimiento indígena y 
de dejarnos llevar por la ciencia acumulada 
en el territorio para cambiar de paradigma. 
Este es en sí mismo un acto de resistencia. 
Entender que la conservación no debe con-
cebirse simplemente como una acción legis-
lativa o establecer un área protegida, sino 
como el resultado de una cosmovisión y de 
otro modo de vida, nos obligará a repensar 
el consumismo colonial que alimenta la de-
vastación. Un cambio significativo requiere 
integrar la conservación en todos los aspec-
tos de nuestras acciones, asegurando que 
la preservación de la vida —tanto humana 
como no humana— se convierta en un pilar 
fundamental de nuestra misión colectiva.

En este sentido, la propuesta desarrollada 
por el pueblo Kichwa Sarayaku del Ecuador 
“Del Kawsak Sacha al Chaska Kausay: polí-

ticas desde el territorio para la Amazonía 
y el planeta” de la lideresa Sarayaku Patri-
cia Gualinga, es uno de los caminos que se 
abre después de décadas de lucha contra 
el extractivismo enquistado en su territorio. 
El texto desvela que el extractivismo suele 
ir acompañado de una continua vulnera-
ción de los derechos indígenas y humanos.  
Además, señala que la ausencia de meca-
nismos vinculantes para las decisiones y 
sentencias nacionales e internacionales son 
en sí mismas un modus operandi que hace 
de las COP, las decisiones de la Corte Inte-
ramericana de Derechos Humanos, de las 
sentencias en juzgados nacionales, un esla-
bón para consolidar un modelo extractivis-
ta que no rinde cuentas sino en tribunales 
internacionales donde las corporaciones 
transnacionales suelen ganar millonarios 
arbitrajes contra nuestros Estados que de-
ben resarcirles a pesar de la contaminación 
que dejaron como legado en el territorio. El 
pueblo Sarayaku nos propone otra forma 
de vida, el Kawsak Sacha y, en ese diálogo, 
escalar el modelo a nivel planeta como un 
Chaska Kausay, o planeta vivo. 

El artículo “Las cuentas económicas más 
allá de la tiranía del PIB: un mecanismo para 
salvaguardar la megadiversidad” ofrece 
perspectivas para el desarrollo de sistemas 
nacionales de contabilidad pública que es-
tén más acotados a la realidad, abordan-
do las limitaciones inherentes a las cuentas 
nacionales convencionales. El Producto In-
terno Bruto (PIB) ignora el costo ambiental 
del crecimiento económico, lo que puede 
llevar a decisiones de política pública erró-
neas. En contraste, el Producto Interno 
Neto Ecológico (PINE) descuenta los cos-
tos ambientales, ofreciendo una medición 
más realista y sostenible del ingreso na-
cional para los países megadiversos. El PIB 



18

AMAZONÍA
EN PELIGRO
DE EXTINCIÓN

es una medida tirana en el sentido que se 
presenta como si fuera la totalidad; ofrece 
una perspectiva incompleta de la historia 
económica y fomentando el extractivismo 
al centrarse únicamente en crecer y crecer, 
sin considerar que los recursos naturales 
son finitos. México es un país megadiverso 
como Brasil, Venezuela, Colombia, Ecua-
dor y Perú y es pionero en aplicar el PINE, 
una medida que dista del PIB en gran me-
dida. El artículo subraya la importancia de 
la contabilidad pública para evaluar la efi-
cacia y coherencia de las políticas públicas. 
Mientras se aplica el PINE —que puede ge-
nerar un PIB marginal o incluso negativo—, 
el gasto público en protección ambiental 
se ha mantenido por debajo del 0.7 % en 
México. Más aún, el gasto climático efecti-
vo es apenas del 0.15–0.18 % del PIB mexi-
cano, revelando una desconexión entre el 
discurso climático y la asignación real de 
recursos. Este artículo aborda la necesidad 
imperante de medidas multinivel. 

En este sentido, el aporte de Latindadd en 
el artículo “Una mirada regional a la deu-
da, la crisis climática y el extractivismo en 
países amazónicos” entrelaza las políticas 
de financiamiento de los países amazóni-
cos con el Acuerdo de París y las responsa-
bilidades diferenciadas entre el norte y el 
sur. Este análisis demuestra que la región 
amazónica enfrenta un círculo vicioso en-
tre deuda, crisis climática y extractivismo. 
Latindadd destaca que los tenedores de 
deuda son también, los mayores respon-
sables históricos de la crisis climática y 
ecológica. Desde una perspectiva de jus-
ticia climática, el artículo aboga por que 
los países amazónicos endeudados sean 
reconocidos como acreedores en relación 
con las deudas climáticas y ecológicas. La 
COP30 es sin duda, el momento político 

idóneo para incluir esta conversación en 
una agenda que se caracteriza por su her-
metismo y rigidez.

En este marco el Fondo “Amazonía para la 
Vida” establecido conjuntamente entre la 
COICA y el Banco Interamericano de Desa-
rrollo (BID), una entidad multilateral, cons-
tituye sin duda una de las iniciativas para 
cerrar la brecha de financiamiento directo 
a los Pueblos Indígenas más audaz. Este 
fondo pionero en su naturaleza parte de un 
diálogo permanente para zanjar la crisis cli-
mática con equidad. Menos del 1 % del finan-
ciamiento climático internacional se destinó 
a la tenencia de tierras y la gestión forestal 
de comunidades indígenas a nivel mundial.  
Los planteamientos clave de esta propuesta 
incluyen la co-creación y la autonomía como 
elementos esenciales para la sostenibilidad 
porque aseguran la pertinencia cultural, la 
autonomía y la alineación con las priorida-
des locales. En este artículo se aborda la per-
tinencia y relevancia de mecanismos inno-
vadores como este para evitar un punto de 
no retorno. Susana Muhammad, exministra 
de ambiente de Colombia, pone en blanco 
y negro un desafío central, ¿cómo pasar la 
política amazónica “del papel a la acción”? 
Para ella, esto implica reconstruir las capa-
cidades estatales, fortalecer los sistemas 
de investigación y educación intercultural, 
reconectar la diplomacia con las realidades 
territoriales, y, en última instancia, fomen-
tar un marco renovado para la cooperación 
ambiental y una soberanía latinoamericana 
compartida. Susana plantea un pacto, una 
alianza continental y global por la Amazonía 
como mecanismo para evitar el punto de no 
retorno. Esta propuesta requiere además la 
capacidad de comunicarnos entre nosotros, 
con los gobiernos, con los Pueblos Indíge-
nas y la sociedad civil. 
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Aunque parece un aspecto inherente, la co-
municación a todo nivel es tal vez uno de 
los desafíos menos abordados en el cami-
no para evitar el punto de no retorno. Los 
artículos de Rhett Butler, director ejecuti-
vo de Mongabay, junto con las contribu-
ciones de los equipos de COICA y COIAB, 
destacan la importancia crítica de desarro-
llar estrategias de comunicación eficaces, 
multinivel, interculturales y globales para 
salvar la Amazonía. Además, proporcionan 
directrices prácticas clave para comunicar, 
influir y proteger eficazmente la Amazonía.

Rhett nos recuerda que el pesimismo des-
moviliza, nos congela y, por lo tanto, nos 
deja desarmados y sino apáticos fren-
te a realidades dantescas. Nos recuerda 
que la tarea de la comunicación consiste 
en mantener la verdad completa a la vis-
ta, reduciendo parte del problema a una 
escala humana donde la acción se sienta 
plausible. También hace hincapié en el rol 
de los líderes indígenas como administra-
dores esenciales y narradores creíbles de 
lo que funciona en sus territorios; deben 
estar presentes en la mesa editorial, con 
presupuestos, autoría e idiomas de su elec-
ción. El consentimiento libre, previo e in-
formado (CLPI) debe ser un elemento del 
cronograma, no una nota al pie de página. 
La seguridad, el crédito y la compensación 
son parte del plan, no ideas posteriores. 
Este artículo con un set de recomendacio-
nes sobre “Cómo comunicar para salvar la 
Amazonía” se vuelve una pieza medular en 
las estrategias políticas en la región y más 

aún cuando se trata de comunicar desde y 
con los Pueblos Indígenas.

Los Pueblos Indígenas en nuestros países 
encabezan no solo los índices de pobreza 
sino las tasas de asesinatos de defensores 
en el mundo representando más de la mitad 
del total. Los comunicadores de la COICA 
y la COIAB nos recuerdan que comunicar 
no es un hecho procedimental solamente, 
un plan, una estrategia solo comunicacio-
nal, es también resistencia y autogobierno: 
descoloniza la palabra, reordena la mirada 
y reafirma la cosmovisión indígena. En este 
sentido, la comunicación amazónica es una 
práctica política y epistemológica que de-
fiende la vida, los territorios y los saberes 
ancestrales frente a la crisis climática y la 
colonialidad del conocimiento. Las redes 
de comunicadores y comunicadoras indí-
genas son territorios de pensamiento que 
articulan justicia climática, sanación co-
lectiva y reconstrucción del vínculo con la 
naturaleza. Es por ello, que desarrollar una 
co-creación comunicacional con los dife-
rentes actores que trabajan en la Amazo-
nía no debe ser un objetivo sino una acción 
permanente y consistente con protocolos 
claros de equidad y respeto. Los pueblos 
no son receptores pasivos de políticas am-
bientales, sino sujetos políticos con pro-
puestas concretas y prácticas históricas de 
preservación del bioma amazónico (COIAB 
2024). Generar redes con los Pueblos Indí-
genas es reconstruirnos a nosotros mismos 
para ser parte de algo más grande que to-
dos nosotros: la Amazonía. 

Alicia Guzmán León, PhD
Fundadora y Coordinadora Técnica
de la Iniciativa “Amazonía por la Vida:
protejamos 80% al 2025”



Reconocida como una de las 100 personas latinas más comprometidas con la acción climática 
en 2025, enfatiza que vincular las realidades locales con los marcos de políticas públicas es 
esencial para un progreso significativo. Como diplomática ambiental e investigadora sénior, 
me dedico a abordar la crisis climática mediante la colaboración con Pueblos Indígenas, co-
munidades tradicionales, gobiernos y otros actores clave. Como miembro del Panel Científico 
para la Amazonía y Coordinadora Técnica de la iniciativa global de COICA “Amazonía por la 
Vida: proteger y restaurar 80% 2025-2030”, he consolidado una estrecha relación entre la 
investigación, la comunicación, la negociación y la formulación de políticas. Entre los logros 
recientes se incluyen el avance de la Resolución 068 de la UICN (septiembre de 2025), la in-
clusión de los Territorios Indígenas como una categoría de conservación independiente en 
el Marco Mundial de la Diversidad Biológica (2022), la consolidación de dos resoluciones del 
UNPFII para proteger el 80% de la Amazonía para 2025 (2023), la defensa del reconocimiento 
del punto de no retorno como la amenaza más urgente para la Amazonía (2023) y la contribu-
ción a la adopción de la Resolución 129 en la UICN (2021), entre otros logros.
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